ETICA del DESFALLECIMIENTO

(o financiamiento de especuladores y decadencias)

p. Roberto F. Bertossi

La bancarrota de Lehman Brothers fue el epicentro más crítico de la crisis financiera mundial. Desde entonces los bancos financieros perdieron también la confianza entre sí y el grifo del dinero se cerró, lo que desató una reacción encadenada en el mundo financiero.

Sólo la intervención masiva de los gobiernos políticos de los estados mantuvo los mercados provisionalmente con vida, intervenciones oficiales y deudas pendientes que continúan pagando injustamente hasta hoy todos los contribuyentes.

Ante semejante crisis dolosa de la “Especulación Financiera”que hoy luce como único dios, ideología y paradigma, supimos anticipar “ajustes sorprendentes”
 en la mayoría de los países integrantes y participantes del sistema financiero mundial.

Algunos de ellos reaccionaron rápidamente haciendo gradualmente los ajustes fiscales y anticorruptelas correspondientes en menor cuantía y con menos severidad en tanto otros entre los que destacamos países europeos periféricos como Portugal, Italia, Irlanda, Gracia y España (Los llamados PIIGS)  postergaron “hacer lo que se debía hacer” para verse hoy expuestos a duros programas de ajustes y desfallecimientos exigidos e impuestos por la Unión Europea (UE) y los mercados Vg. a España provocando así más desempleo, reducción y congelamiento de jubilaciones y pensiones, un drástico recorte del gasto social en salud, educación, etc. y, que incluye, por primera vez en la historia de España, una masiva poda de los sueldos públicos.
¿Pero, no es curioso ante este estado de cosas que políticos del mundo sólo hablen y decidan salvar bancos? 

¿Es aún extraño que la verborragia y el verborreo político en todos sus matices,  hayan teñido de verberación la eficacia y promesas democráticas y republicanas?

¿Acaso con mucho menos de un cuarto de los recursos para salvatajes financieros no se podrían evitar las graves secuelas de desencanto y desasosiego que han descalabrado las legítimas expectativas cívicas de todo civismo, privándoles de esos recursos `disponibles´ para una noble igualdad de puntos de partida entre la economía solidaria y los sectores privados capitalistas y público estatal, dejando ya satisfechos elementales objetivos vitales de dignidad humana prefijados durante el milenio pasado, algo pavoroso e inhumano aún postergado y pendiente?

La palabra crisis impregna el ambiente. Las buenas gentes padecen el desempleo creciente, la precariedad en el trabajo, las retribuciones miserables y pese a ello, temporales, en medio de una sociedad en las que ciertas elites impresentables realizan una ostentación obscena de lujo y despilfarro, de burla y desenfados.

El dios Mercado y su sacrosanta libertad imponen las indemnizaciones escandalosas a tantos responsables de irresponsables concesiones de créditos, de tantas actividades basadas en la especulación del engaño sino de evidentes estafas.

¿Cómo pretender salir de la crisis salvando y concediendo nuevas plataformas a los culpables de tantos desafueros?

En realidad, como sabiamente sostiene el maestro español Don Antonio Colomer Viadel, ello supone reconstruir el laberinto de la usurocracia con la obsesiva búsqueda del enriquecimiento a costa de la ruina de los demás, lo que nos lleva a ahondar en la descomposición del sistema, desde organizaciones articuladas en la desconfianza.

Nadie se fía de nadie. Predominan los empresarios que se sienten siempre engañados por sus trabajadores, los manejan como herramientas sustituibles o instrumentos prescindibles, en vez de cómo personas que construyen su destino profesional en el servicio de su propia dignidad como seres humanos y en su proyección familiar.

También en muchas voces sindicales hay sólo una obsesión salarista y garantista de puestos de trabajo, más allá del necesario sacrificio y esfuerzo para que la productividad y la competitividad apuntalen el futuro de la empresa y/o institución sin perjuicio de que así como es cierto que en momentos difíciles es justo pedir sacrificios, en época de bonanza también será justo redistribuir más beneficios tanto económicos como sociales.

Pero ¿cómo puede alcanzarse esta armonía desde la desconfianza mutua?

El único camino es el de la reconstrucción del tejido social y económico de la sociedad civil para que nos sintamos participes más autónomos, independientes y responsables de un proyecto compartido. 
Ya no debemos admitir más de ese germen de autodestrucción!
Sin esta reconstrucción ética y social será muy difícil abandonar el camino hacia el abismo, cegados por esa hipertrofia de los sentidos, en los que nos jugamos las vísceras, las emociones y hasta todas las entrañas para alcanzar un ideal de hartazgo animal que nos deja insensibles e inermes, para ser manejados al antojo por minorías depredadoras de financistas, tecnócratas e intermediarios, todos parásitos impunes, insolventados y enruinecidos.
Una estrategia de afines para la paz y el desarrollo de una sociedad civil más solidaria es también imprescindible e impostergable sin caer nunca más en meros reduccionismos economicistas, secularmente antagónicos e incompatibles con todo desarrollo humano.
De ahí la importancia de la crisis ética que alcanza hasta el campo del conocimiento o, la necesaria combinación entre democracia directa y representativa para una adecuada regeneración democrática;  un rediseño y renacimiento económico humano global para una auténtica reconstrucción social duradera.

Tal vez estas alternativas de un mundo a escala humana, tengan que venir del Sur, tal vez como piensa Rodolfo Romero Garcete “Nuestro Norte es el Sur”.
Finalmente, pocos días atrás Benedicto XVI urgió `urbis et orbis´ para que la política prime éticamente sobre las finanzas ante episodios renovados de especulaciones irresponsables con respecto a los más débiles y que la  economía no se reduzca a la producción de bienes que alimentan "el consumismo, el despilfarro, la pobreza y los desequilibrios" creando y recreando entre los países una necesaria solidaridad y reciprocidad creativa, dinámica y corresponsable (para que abandonen definitivamente aquellos que se consideran gobernantes o poderosos la errada concepción de dominar a las naciones como si fueran sus dueños)  orientada hacia el bien común, único fin y único límite del Estado, de la política y de todos los gobiernos en cuanto tales.
� Profesor e Investigador Universitario, U.N.C.


� I) Dossier de prensa Institucional: Universidad Nacional de Córdoba – “La miseria no puede esperar más; los bancos y el Sipa, sí”, 23 de Octubre de 2008.


II) La Voz del Interior, “La miseria no puede esperar más; los bancos y el Sipa, sí” 23/10/08
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